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En una tarde, mientras me encontraba realizando un trabajo para la Facultad, en una 
clínica enfocada en salud mental, conocí a Miguel. Es un hombre de 36 años, alto, 
algo corpulento, amable y comunicativo, con una sonrisa estupenda, dientes blancos 
y alineados, no se le veía ninguna mancha en su atuendo. Mi primera impresión fue 
que era una persona totalmente aseada. 
 
Nos presentamos, me dedicó una gran sonrisa, y empezamos a charlar. Hablaba 
rápido, así que tenía que estar con los cinco sentidos puestos en él, si no, me perdía 
en su relato, cosa que me ocurrió un par de veces. Lo primero que me dijo fue: 
“Tengo un diagnóstico de trastorno afectivo bipolar, que se desencadenó tras la 
muerte de mi madre”. La tiene clara, pensé. Me contó además que hizo siete 
semestres de economía, que es una persona muy creyente, que lo que más le gusta es 
escuchar música a todo volumen y pasar un buen rato con sus amigos. Ah! por 
cierto, me dijo: “Soy supremamente obsesionado con la limpieza”. Lo noté cuando 
minutos antes, se lavaba las manos, escrupulosamente. Miguel fue criado por una 
persona distinta a su madre, debido a que su madre biológica intentó después del 
parto, ahogarlo con una almohada. En ese momento se me ocurrió que ella, pudo 
haber sufrido una psicosis postparto. ¿Por qué no? ¿Ustedes que piensan? Se debe 
estar mentalmente enfermo para querer matar a un hijo. Liliana, su madre de crianza, 
se encargó de él, lo cuidó y consintió como si fuera otro hijo. Ella 
desafortunadamente murió cuando él tenía 20 años, con lo cual él se sintió 
tremendamente desdichado y solo, duraba días encerrado en su habitación, llorando 
y sin querer comunicarse con el exterior. Con el tiempo logró sobreponerse, y 
comenzó a trabajar en un banco, sin dejar de pensar un solo momento en su mamá. 
En esas tuvo su primer contacto con la marihuana, cuando un compañero de trabajo 
le mostró lo que es el “cánnabis”. Y desde esa vez le quedó gustando. “Haber 
consumido cánnabis me elevó con alas invisibles, recordé buenos momentos con mi 
madre, me ayudó a pasarla bien y a quitar de mi cabeza los no puedo”, dijo Miguel. 
También mencionó que tuvo un perro labrador dorado, que llenó de algún modo el 
vacío que había dejado su madre, pero tuvo que practicarle la eutanasia, porque 
estaba muy enfermo, tenía displasia de cadera y no controlaba sus esfínteres, 
decisión que fue muy difícil para él. 
 
10 Este artículo nace de una charla realizada a un paciente con diagnóstico de trastorno afectivo bipolar, mientras se encontraba internado 
en una clínica de salud mental. Se cambió el nombre del protagonista para mantener la confidencialidad. 
 
 Noté que tenía unas cicatrices en el cuello, y además su tono de voz era un poco 
ronco, así que le pregunté sobre ello; resulta que él, hace aproximadamente cinco 
años, intentó suicidarse. Estaba siendo víctima de “bulling” laboral, por decirlo de 
algún modo. Sentía demasiada presión, pensaba o piensa que todos en su lugar de 
trabajo estaban en contra de él, “decían que yo me la ganaba suave, que no servía 
para nada, me miraban como bicho raro y siempre me trataron con hipocresía y 
falsedad”. Dijo además, que antes de intentar suicidarse, “sufría delirios de 
persecución”, sentía que alguien lo estaba siguiendo a todas partes, no vivía 
tranquilo, sentía demasiado miedo. Sumándole a estos problemas, todas las cargas 
que venía sobre llevando, el no pudo más, sentía que  el mundo se le venía encima y 
decidió acabar con todo ese  dolor, de una vez por todas quitándose, la vida. Dice 
“Estuve muerto durante tres días y Dios me resucitó en la Clínica Valle de Lili, 
quedé sin habla, con las cortadas como frankeistein y también en las muñecas”. Los 
médicos que lo atendieron, le realizaron una serie de exámenes y dieron el 
diagnóstico de Trastorno Afectivo Bipolar; además encontraron en su sangre el virus 
de inmunodeficiencia humana. Es así como llegó a esta clínica; en donde es muy 
querido por todos. En cuanto a su sexualidad es contradictorio en su relato, al 
principio me cuenta que “quiero casarme con una amiga casada, pero que no quiere 
al esposo. Además tiene un hijo, el cual me quiere mucho porque yo hablo el 
lenguaje de los niños”, pero luego menciona que le gusta ir a los bares gays y que 
tiene uno que otro “amiguito”; todo me indica que tiene una tendencia a la 
bisexualidad. 
 
Se preguntarán qué pasó con su madre biológica, pues ella, según Miguel, es 
“indigente”, le gusta el alcohol, le agrada estar sucia, y piensa que él no la quiere. 
Pero Miguel en estos momentos está buscando como regalarle una casa, “estoy 
recolectando firmas ayudando a un político para que le compre una a casa a mi 
mama”. Wow, me gustaría conocer a ese político y darle un aplauso, aunque dudo 
que lo encuentre. Recibe apoyo y cariño de su familia de crianza. A lo largo de la 
charla, el menciona una frase que me encantó para referirse a su carácter, pero que 
de una u otra forma describía su enfermedad, “Soy géminis y tengo dos polos, muy 
alegre o muy triste” ¿qué les parece? La definición más simple del TAB, transtorno 
afectivo bipolar.  
